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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

  

CRISTO LLAMA PARA ENVIAR. Ser discípulo de Jesús no es un 

privilegio para sí mismo, sino un servicio para el Reino de Dios. 

Jesús envía a sus discípulos para «anunciar» que el Reino de Dios 

está cerca. El ser humano aspira a la paz pero hace la guerra; quiere 

ser amado y amar, pero de hecho muchas veces no es amado y no 

ama; quiere la justicia, la igualdad, pero comete injusticia, produce 

estructuras injustas y opresivas; en la profundidad de su ser, busca al Dios vivo, pero 

produce ídolos muertos, niega y rechaza la Fuente; quiere la vida en todos los niveles en 

plenitud, sin fin, y en cambio se encuentra con la enfermedad y la muerte. El discípulo de 

Cristo anuncia que las contradicciones más amargas de la existencia serán resueltas, que 

las aspiraciones más profundas hombre serán realizadas, «por la intervención gratuita de 

Dios», de un modo insospechado e inaudito, teniendo victoria completa sobre el mal. Lo 

que es imposible para el hombre, es posible para Dios. 

 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Lucas (Lc 10, 1-9) 

 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó delante de él, de dos en 

dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: «La mies es abundante 

y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. ¡Poneos 

en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, 

ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: 

“Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, 

volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: 

porque el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en una ciudad y 

os reciben, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya en ella y decidles: “El 

reino de Dios. ha llegado a vosotros”». 

 

Palabra del Señor. 

 

1L El discípulo por el reino sigue y sigue las huellas de Cristo, comparte su suerte: Es el 

hombre, la mujer de la cruz. En efecto, no hay misión sin persecución, sin sufrimiento. El 

príncipe del mundo pondrá obstáculos al anuncio. El Espíritu Paráclito defenderá "a Cristo 

también de nosotros mismos" cuando seamos nosotros, con nuestras opciones, nuestros 

pensamientos, nuestras actitudes, a obstaculizar el Reino. A nuestro alrededor y en 

nosotros está el mal, el sufrimiento debido a la injusticia, la muerte debida al egoísmo: Pero 

sobre todo Cristo ha obtenido su victoria. Podemos participar en esta victoria en la 
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celebración eucarística. Pero para que sea real, debemos vivir la vida de Cristo, creer en su 

Victoria Final sobre la muerte. 

 

2L Hoy Jesús nos invita a ser misioneros: 72 eran las naciones conocidas entonces, así que 

es como decir que el anuncio debe ser llevado a todas las naciones. Es importante tratar de 

hablar de aquello en lo que creo ante todo para mí mismo. Es la mejor manera que tengo 

para aclararme las ideas, porque yo sé realmente solo lo que sé explicar, pero, Jesús no me 

pide que demuestre ni su existencia ni su amor. Dios no necesita ser defendido por mí. Él 

sabe cómo hacerse creíble. Solo me pide que testifique, es decir, que cuente mi 

experiencia de Él, porque esto podría encender en alguien una chispa de esperanza o 

curiosidad. 

 

Pausa de silencio 

 

1L ¿Hay algo en el Evangelio que me ayude y que haya experimentado verdadero para mí? 

¿He encontrado al Señor? Si es así, es hermoso contarlo. Puedo decir que cambió mi vida y 

sigue ayudándome mucho. Pero también me gusta mucho la propuesta de sacudir el polvo 

de los zapatos, como testimonio, cuando experimento un rechazo. ¿Qué significa? Es el 

gesto que hacían cuando entraban en Tierra Santa, para no contaminarla con la tierra 

pagana. Para mí es una invitación a deshacerme del mal que recibo cuando tengo la 

experiencia de ser rechazado o de ver rechazado el Evangelio; no en el sentido de decir 

que no me importa nada, sino en el sentido de liberarme de todo lo que puede 

entristecerme, que suscita en mí rencor, violencia, resentimiento; de todos los 

razonamientos que me impiden respetar la elección de los demás y darles una nueva 

oportunidad. 

 

2L Se trata de testimoniar el hecho de que no quiero llevar al hermano al encuentro con el 

Señor o a mis convicciones por la fuerza. Se trata de permanecer positivos, respetando al 

otro y amándolo así como me lo está pidiendo en ese momento; como Jesús que ha 

aceptado amar y respetar a los que lo han rechazado. Esto nos hace inmensamente libres, 

verdaderos y siempre dispuestos a volver a ayudar al otro a descubrir al Señor, en su vida. 

Jesús concluye diciendo que veía a satanás caer del cielo, signo de que el bien puede 

vencer también hoy y que vale la pena seguir anunciando el Evangelio porque hay una 

necesidad de paz y de esperanza a la que Jesús da una respuesta. Rezamos porque la 

mies es mucha.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Ayúdame, Señor, a no buscar mi éxito, sino tu Calvario; a no exaltarme a mí mismo, sino 

tu resurrección. Ayúdame, Señor, a no ser poseedor de nadie, sino simple canal que 

atraviesa todo para desembocar en Ti. Ayúdame, Señor, a afrontar el dolor y también la 

indiferencia de los demás como participación de tu sufrimiento, ya que con tu ejemplo has 

demostrado que el alba nace de la noche. Ayúdame, Señor, a ser feliz cada día a pesar de 

todo y de todos, con la absoluta certeza de que MI NOMBRE ESTÁ ESCRITO EN TU MANO. 

Ayúdame, Señor, a aceptar cada una de mis crucifixiones personales sabiendo que esta es 

la mejor condición para ser útil a todos. 

 



 
XIV  T. ORDINARIO (C)            

2L La mies es abundante, pero son pocos los que trabajan en ella. Jesús siembra ojos 

nuevos para leer el mundo: La tierra madura continuamente espigas de buenísimo trigo. 

Enseña una mirada nueva sobre el hombre de siempre: Es como un campo fértil, feliz de 

frutos abundantes. Siempre hemos interpretado este pasaje como un lamento por la escasez 

de vocaciones sacerdotales o religiosas. Pero Jesús entona su alabanza por la humanidad: El 

mundo es bueno. Hay mucho bien en la tierra, mucho buen trigo. El sembrador ha sembrado 

buena semilla en los corazones de los hombres: Muchos de ellos viven una vida buena, 

muchos corazones inquietos buscan solo una pequeña ventana para abrirse hacia la luz, 

muchos dolores solitarios esperan una caricia para florecer en la confianza. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Jesús envía discípulos, pero no a entonar lamentos sobre un mundo distraído y lejano, 

sino a anunciar un cambio: El Reino de Dios se ha hecho cercano, Dios está cerca. Mira a tu 

alrededor, el mundo que a nosotros nos parece sumido en una crisis sin salida, es también 

un inmenso laboratorio de ideas nuevas, de proyectos, experiencias de justicia y paz. Este 

mundo lleva otro mundo en el vientre, que crece hacia más conciencia, más libertad, más 

amor y más cuidado hacia la creación. De todo esto él ha echado la semilla, nadie lo podrá 

arrancar de la tierra. Falta algo, sin embargo, falta quien trabaje al bien de hoy. Faltan 

obreros de lo bello, segadores de lo bueno, campesinos que sepan hacer crecer los brotes 

de un mundo más justo, de una mentalidad más positiva, más humana.  

 

2L A estos les dice: Id. No llevéis bolsa ni bolsa ni sandalias... Os envío desarmados. 

Decisivos no son los medios, decisivas no son las cosas. Solo si el anunciador es 

infinitamente pequeño, el anuncio será infinitamente grande (G. Vannucci). Los mensajeros 

vienen trayendo un trocito de Dios en sí. Si tienen el Evangelio dentro, lo irradiarán a su 

alrededor. Por eso no tienen necesidad de cosas. No tienen nada que demostrar, tienen 

que mostrar el Reino iniciado, Dios dentro. Os envío como corderos entre los lobos. Y no 

quiere decir: Os mando al matadero. Porque hay lobos, es verdad, pero no vencerán. 

Quizás sean más numerosos que los corderos, pero no son más fuertes. Os envío como 

presencia desarmada, a combatir la violencia, a oponeros al mal, no a través de un "más" 

de fuerza, sino con un "más" de bondad. La bondad que no es solo la respuesta al mal, 

sino también la respuesta al sin sentido de la vida. (E.Ronchi) 

 

Pausa de silencio 

 

Salmo 65 

 

Canon...  

Aclamad al Señor, tierra entera. 

Aclamad al Señor, tierra entera; 

tocad en honor de su nombre; 

cantad himnos a su gloria; 

decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!». 

Canon...  

Que se postre ante ti la tierra entera, 

que toquen en tu honor, 
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que toquen para tu nombre. 

Venid a ver las obras de Dios, 

sus temibles proezas en favor de los hombres.. 

Canon...  

Transformó el mar en tierra firme, 

a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos en él, 

que con su poder gobierna eternamente. 

Canon...  

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 

os contaré lo que ha hecho conmigo. 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica, 

ni me retiró su favor. 

Canon...  

 

Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 
 

Te doy las gracias, Señor, porque en esos setenta y dos discípulos  

has pensado también en mí y me has llamado,  

con el don del Bautismo y de la Confirmación,  

a ser tu misionero, misionero de Tu Paz en la familia,  

entre los amigos, en el mundo entero.  

Aunque mi vida se consuma entre las paredes de mi casa  

o, a lo sumo, entre los confines de la parroquia,  

haz que ella sea animada por el ansia de la salvación universal.  

Lo que te puedo ofrecer es poco: Una oración, una renuncia,  

un dolor, una alegría o cosas pobres...  

Hazme pobre y alegre como Pablo de Tarso,  

Francisco de Asís, Madre Carmen del Niño Jesús y Teresa de Jesús,  

como tantos otros amigos tuyos,  

para llevar tu riqueza y tu alegría a todos los ambientes.  

Ponme en Tu Corazón y entonces, el latido de mi pequeño corazón,  

tendrá el latido de Tu Amor Universal  

y mi nombre estará escrito en el libro de la vida. Amén. 

 

 Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


